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CORREO DE GERONA J 

DEL JUEVE~ 2~ DE MARZO DE 1795• 

DEPICADO U~.ICAMENTE 
' A LA 

INSTRUCCION MILITAR 
' · O 

E$CUELA HISTORICA, 
del Soldado. 

";; ;7 

MORAL 

Dicho del Capitan Español Isidro Pacheco. 

La España no tiene que embidiar h las demás 
Naciones , acciones heroycas y grandes , hombres 
de ánimo y valor extraordinario , Generales dies­
tros en el arte de la guerra y Heroes afortunados: 
nuestra historia nos presenta abundantes exemplos 
que trasladarémos continuamente, a una obra dediw 
cáda con especialidad a la Trop~ Española. 

Isidro Pacheco, es uno de los oficiales que mas 
se distingniéron por su valor, en las famosas guer­
ras de Flandes. Una noche en que los Españoles 
peleaban con esfuerzo contra los Franceses, Pache· 
co cayó mortalmente herido 1 atravesado el pecho . 

con 

'•, 
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í ~on una bala. Sus soldados que le amaban. ·c·on ex .. 
ceiO j -se qetubiéron p.flfa Uebar-le en hombrQs a 
su,.· tienda: andad Comilitones mios , les dice , andad, 
no interruvzpais cumpliendQ conmigo y C()f1 vuestra br4etJa 
voluntad , la marcha de 'VUestros compañeros , pues yo 
en esta, fuerte empresa muero no sin bonra ; Vosotros 
como e'tpero , ~ os lo pid6, haréis que -no muera sin 
dicha. 

... 
~ J?FaN'.A. DE . LOS ENAMORADOS 

Anecdota Militar. 
Admiremos el espíritu de los Siglos Caballerescos 

en que el amor, las gue¡:q¡.s, y los combates, for· 
maban la ocupacion de su brillante juventud. En 
aquellos tiempo~, el homb{e mas enamorado era el 
mas valeroso. El mas fino , el mas atento, el mas 
delicado en los estrados , et:a el mas feróz , el mas 
terrible, el mas duro en los combates. 

No se podia pretender el corazon de una joben, 
sin p<lsar antes pQr la escq_ela del valor . .Un ~ava­
llero se atrevía a descubrir sus ocúltos pensamien­
tos, quando acababa de executa'l' una accion heroi­
ca y grande. Entonces escogia una Dama : a ella di· 
rixia sus pensamientos , s.us palabra¡ , süs acciones. 
Ella le a·nimaba en lo mas fuerte de la r~friega, le 
sostenia en los golpes dificiles: dirijia sn brazo. Si 
el Caballero salia vencedor, atribuia a su Dama la 
victoria : una fineza de esta, una flor, una divisa, 
producía las acciones mas heroicas. 

En este tiempo la escúela del amor, y la de la 
guerra era una misma. Confundianse estas dos pa ... 
siones 6 llamemos exercicio a la otra. 

Todos sabemos que entónces loa feroces Musul­
manes , ocupaban la mej~r y mas fertil p~rte ~e 
nuestra Peninsula. El espintu, c~balleresco 1llf~.md1.a 

un 
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~ 
urí ouio irreconciliable , cofúra estos énetnigos de 
la Religion , y del esti.do : la obligacion mas sa:.. 
grada de los Caballeros, era 1a de hacerles conti .. 
nuamente la- guerra : deféStaBan ptteS tanto a los 
Sarracenos , . quarlto amaban a su Dama. 

Un joven- Cavaflero descéhtlieri'te oe tina de las mas 
i:lnstres casas del noble Reynb de Arag'on, sabe que 
el Rey Dorl ]1.1an Sobetano de Castilla , ha levantal 
tado el estandarte contra el ehemigo comun. El Ca­
vallero , fta.4Üien llamarémos Faxardo , desea salir 
de la ociosa , y plan da vi9a . del castillo de sns 
Padres : entraba ya en la edad en que el hombre 
solo respira la ·guerra y los amores ; arde en de­
seos de ir a señalar su valor, contra los opresores 
de su Religion , y de su patria. 

En- vano ,Sll Madre lldra y procura detenerle : 
" ¿ debeis vos impedir mi viaje? la diée : os dev()' 
, no menos la clase que gozo de Cáballero, que 
, la vida : mi Padre no babia aun cumplido dieí2: 
, y ocpo años , y ya se había distingnido en la 
, lid , y 'en los torneos : ¿ yo viviré a sn edad os­
" -curamente , en el seno de una vergonzosa inaccion~ 

·:,, Los barbáros Musulmanes se bañan con ·gozo, 
, en la sangre cristiana : deverhos temer aun el que 
,, ·reconquisten nuestro Pais ¿y quien los conbatirá 
,, . Y. rechazará, si loS" jovenes en quienes debe her­
" b:r ef ardor de los combates , yacen · como yo 
,; ·lahguidament'e en el ocio de los placeres ? si me 
s, -amais ¡ oh Madre mia! deveis amar aun mas mi 
, fama y mi reputacion : dejadme, dejadme! seguir 
,, las- ilustres· y gloriosas huellas de mis Abuelos • . 

, ¡ kh que gusto sentiré yo al volver a vuestro5 
" pies , arrastrando los estandartes ganados á los 
" Mo:os ! ¡ qual será vuestro gozo, de que me' 
, vears vol vef triunfante, y victorioso ! " 

Su mldre le da un tierno abrazo , y consiente 
en 
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' 4 
en su partida~ ella misma los ojos b~ñados ·en lá-
grimas , la mano trernula , y desfallecida , le viste 
.la luciente coraza • coloca en sus sienes el dorado 
mor~ion, y pone en sus manos aquella preciosa espada; 
que su padre había manejado con tanta gloria' y 
que aun · estaba teñida en la sangre de los Infieles. 
. Faxardo se arranca de los brazos de su Madre, 
que largo tiempo permanecen abiertos, y como lla­
¡nandole,: monta en un sobervio ca vallo i y marcha 
seg~i~o de dos Escuderos , dignos de as<í~rse a las 
riroezas de su joven amo. · 
. Bien pronto llega a los limites de su Reyno, pene­
.tra en los Estados de Castilla , y llega a la. brillante 
~orte de su Soberano. Los campos están cubiertos 
de formidables esquadrones, se vén llegar cada día · 
~nevos refl;lerzos, que engruesan y amenazan el 

· ~xercito. Los soldados impacientes por dilatarse la 
hora de entrar en la pelea, y vencer al enemigo, 
se ensayan en la ociosidad de sus campamentos en 
ligeras justas, y torneos. 

La Tropa marcha : Faxardo camina al frente de 
las de su :País; se le conoce por el roxo penacho 
que ondea sobre su luciente casco. 
· El exerciro, qual una opaca nube , cubre , y 
oscurece los campos de Andalucía: Los Moros re .. 
presentan un numero superior. 

1 
Se traba la batalla : con igual furor se combate 

por ambos lados : Faxardo pelea qual un tigre fu­
rioso; el novel Caballero se aventaja a los mas ex· 
perimentados : es la admiracion de los dos campos~ 
fos Castellanos hacen votos por su conservacion ; 
los Musulmanes pretenden hacerle prisionero. . 
: La providencia Divina cuyos decretos son impe­
netrables, ,no permite que triunfe y venza Ja buena 
causa : la victoria se declara por Abenacar Rey de 
Granada. · 

Faxa~ 
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. ·s 
iFaxardo· cede' a la 1'11Ui(ittid de 1os· que' 1 le persi .. 

guen ; . pero no se rinde , hasta haber hecho ge­
mir- ar. mqchos , por ~u loca temeridad. 

En fin : habiendose señalado con mil prodigios de. 
valot , tatigado ya.r y desfalleaidn , cercana -3 per­
den la' vida por la mucha sangte qne t<WrÍ$ á' bCfr"' 
botones de una . profunda. hericm, 1111 qui~re entrt!· 
gar su espada sino es al Rey . mismo : este .. Princi .. 
pe movido de la desgracia del joben a.~agonés, se 
adelanr.r haci~ el~ y le-dicé. ,;vale~S(J eivallero: :~ no 
, .os ·aver.gonzers: de conocer a un VétlG~OOf qne me~ 
, recerá vuestra estimacion : recivid este · p.rhner tes:­
'' rimoni(j de . la mia' ·=-. os v-nelbo. . vuestra espada; 
, venid a mi corte ~ quiero trxaros en ella · con lt>.t 
· ;> lazos det reéonocimieñto · y j~ la · a,P}isiad , . no 
"experímentareis de mi mas· .qi-.e ben.etieios. ce 
. Faxa~do. leva.nt.a sus pesados· ·~aMos;. y duda lo 

mismo que oye,. y ·vé : El Mci~cá mOlo t$1ia pin­
t6da:s en: · totbis sus facciones la: rrobleza, y la mag­
nanimidad : su pr!sione.l'o no podia creer., que un 
Musulman , fuése ·capaz de un procedit t~ sublime... 

M>enacar vuelve á -sus estados, segñid<Tde su vic~ 
torios o exércit.o ~ fieva consigo . á la Corre a Faxqrdo 
qner ya· se halla sano de s1.1s heridas., y le dice : 
,., Esta será · tu pri~ion : 'qUiero que confiéses q'ue se 
11 puede .amar' a los mi~mos que nc>s han v~ncido." 

Tenia Abenacar una hija de 'die~ y seis a-fio9 : 
los poetas árabes hatiian agotado· en alabarla, sns 
metafuras brillant.es , sus asiáticas ex¡5l'esiones. 

Pero toda exageracion. quedaba COrtn·, su méfiiró 
~ra. s.tlf>eili<lr', a. quanto 'Puede presentar ta imagina ... 
ciol't de1 xnas henrloso. · 
• Era -un mod~lo de r !;as lluris, Cll1e· Mah0ma ofre­

ce. ~n los delirio'S poétices dtl su. Alcorán ,. a süs es­
C'Ogidos disdp-ulros •. 

En efécto ~ Za-titllá ,. asi habl-a-ban los Poeta; gl'a, 
..- nadinos 
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"" · nadinos -llenos de ehtúsiasJho por su hermósura, era 
un boton de rosa qpe ·se cabré con los- suaves rayos­
de la mañana. Jamás la -España babia producido· 
eosa _mas perfecta. . , 
. Se pasea!Ja .. a )as riberas de 1;1n0 de aquelloS; agi'a• 
dables· arroyos-, que riegan con abundancia la u~ 
nura sobre que se eleva Granada ; y se hubiera 
creído que era la · Ninfa directora de la fuente de 
sns . l;lguas cristalinas. . . 
, ~uscaba la_ ·sombra· de .los espesos bosques;- ya s~ 

contemplaba Diana , q,ue arrastraba los corazones· de. 
quantos la v.eia_n._~.:~ : · . 

· . Salia,. a. las ~estas , Y, regocijos públicos ,. se repu.- _ · 
tab~ por la m1sma V-enus con Sl:J sus tres Gracias. ·: 

S~ ~reía, que sú Vista ·hacia nacer las flores a su re· 
dedor, y conservaba ·al .Cielo toda su prillante claridad; 

Llamábas~la Checber para, lo qua!. en nuestro 
idioma· signific.a pedacito de azúcar • 
. . Abena.car dispone -para celebrar la victoria alean..: 

eada sobre los Christianos, da~ un magnífko torneo.: 
8rilló en esta fiesta , toda la magníficencia , y galan­
tería de los Moros Granadinos ; concurrieron a ella 
los prindpales del Africa ,. y del A9ia. 

Faxardo filé convidado a entrar en lid. Había vis-. . 

to a Z.atima , y la había amaclo en el instante : la 
esGogió por Seffora de sus pensamientos. Abandonó su 
cprazon , a aqqel objeto . encantado.r. 

Presentose· en la plaza soberviamente adornado. No .. 
nos detengamos en pintar sus galas_: en ellas brilla'! 
ba a· porfía la riqueza , y el gusto. . 

Su escudo debe parar nuestra atencion : represen~ 
taba nn Heliotropo abrasado por los rayos del sol, 
y -tenia ~sta divisa: Amo el fuego que me abrasa. Veía­
se a otro lado un á_guila que se eleva va., estendien­
do sus alas hácia el astro que .todo lo ilumina , yj . 
tenia ~~~l'itas estas palábras : LlegQ(~ aupque muer~L¡. 

, 'S, e ~RtWgu~~6· ~ TJ'f.l ~ 
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7 
U T l L 1 D A D D E UN . BU E N G !S N E R A L. 
• Dicbo de Cbahr:ias. 

L,., .J •• }~ ' .l. - .,.' 

DEcia ~habrias General Atheniense : mas quiero 
un e~ército de Cíervos, mandado por un Leon, q_ue. 
ono de Leones mandado por un Ciervo. 
· Hallamos en la historia mil exemplos que confir­
man esta verdad. Escogeremos uno en la de la an­
tigua Roma. Nos hará vér que el alma, el todo de 
un exército, : está en el General. . : 

Las tropas romanas muchas veces vencidas en Es:.. 
paña por los Cartagineses, estaba!l atemorizadas. Ra­
bian perdido en una sangrienta accion , a los d_os 
Scipiones, los ' primeros que habían conducido ~la 
Península , las aguilas romanas. 

Un joven Cavallero, llamado Lucio Marcio , ft¡e 
nombrado General por todo el Exercito. Tenia quan.:. 
tas qualidades se pueden apetecer, para desempeñar. 
un puesto tan delicado é .Importante. Era valiente,. 
y fir.rne , prudente y rec.atado. . _ , 

El intrepido· Asdrubal, siguiéndo el brillante cur­
.so de- sus victorias , se presenta ante el campamen­
to romano. su vista s'Ola , atemoriza y sobrecoge a 
las ~Legiones; aun ·antes de con vatir se creen vencidas. 

_Mar.cio sQ).o ~e mantiene sereno. Manda formar el 
E.xercito en orden de Batalla : recorre las lineas : su~ 
ojos ·-anuncian sn ·intrepido valor : sus palabras ins­
piran animo a los tímidos soldados; sus eloquentes 
razones los llenan de furor. 

El ronco sonido de las trompas enemigas, les_in .. 
cita al combate. Un valor desesperado arde en sus co­
razones: ellos mismos conducidos .por el joven Gene· 
ral, se adelantan á recivir al enemigo, que camina 
seguro de su triunfo haci¡r. la~ 'lb'ln~~QQS ael e.xer-
cito RQmano. · 
' J La 

/ 
( 
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t 
La intrepidez no esperadá, st>rprende a. Asdrubal 1 

a sus tropas: dudan' vacilan' temen, y viendose 
atacados ~on tal fnror, se retiran. 

Marcio los acomete entonces con doble esfuerzo: 
la ·retirada se· · coiwiérte én fuga. Marcio podia ha~ 
berle.s perseguido y acosado a.un mas ; peto juzgó 
pru_dentemente que era arriesgado, y lo suspendió. j 

Asdrubal ·se recogió a su campo. El v:alor que 
n1,1ebarnente se havia aomunicado,. a unas tropas . po .. 
co antes decaitlas de animo, lo sorprende ¿.que . 
General las manda t decia á si propio: ~quien dio 
tan á tiempo la señal de acometer?¿ quíen las ani­
mó a la pelea ? ¿ quien las condujo- coñ tanto acier ... 
to al combate? I 

Un hombre solo· habiá mudado tod~ eh IÚef.cito: 
Instrumento este de sus ideal, ségui• el impulso que 
le · da.ba · su diestro brazo. Pasose aqti-ella noche, par­
te en. el descanso , parté-efl. preparar, y disponer 
las armas. · 

A la .quarta. vigilia, Marcio mantla despenar lii& 
tropas. Las forma ; y or.dena con silencio , y mar~ 
cha en busca d~l enemigo. ' . ~ · . 

Mas allá del campo donde reposat>d Asdrub~L, :sa 
hallaba otro tambien Car.taginéi :: Cilistaban el. uno~del 
otro corrro seis · millas -= ffrttrlf ,}()8 .1. do~ ' e~ér.gitds í S$ 

veía un 'vaUe p'[!ofundo cl.lbt~tito de~ espksos<,..ád!)Mes1 
que lo haciati lob'I'égo; y. os-~uról· rvtar~ib :J ni~i~ 
tar en medio de' este bosq't16", ir. \gtíall dist::r«~a · 'de> 
los dos campQs._, una cohbrte:, y alguna caball'erfa~ 

Hecho esto, conduxo el tn4smo stls trO'páS.. al · oarnpó 
de Asdrubai; guaru~n·do ei: máyar·siJ.renéio: ~halló IIÍfl 
Guardias , y penetro en él sín opos.icion :, da; étnofi.J 
ces la señal de ·aéometer : la& Legiones segtlráS erf 
l<Is disposiciones de sus xefés ,. pewan con d$núádo : 
mientras las unas degüellan 31 los· que haifati dor­
midos ' las otras ponen fuego a las tiendas' y bar.ra.-

cas : 

Arxiu Municipal de Girona. Correo de Gerona. 26/3/1795. Page 8



- g 
cas : para aumentar la confusion , y el trastorno : 
Marcio distribuye al rededor del campo, parte del 
Exército, para cercar a los enemigos, e. impedirles 
la huida. · · 

. Este aconteciq1iento ·imprevisto, sorprende y asus­
ta a los Cartagineses : mueren muchos sepultados en 
un profundo sueño : despiertan otros luchando con 
las opa<;as sombras de la muerte, y abren tambien 
otras los ojos para cerrarlos al rigor del acero ene. 
migo. Corren muchos sin saber a donde: combaten 
algunos con sus propios compañeros, juzgandolos 
enemigos: _los que quieren huir , y saltar por los 
retrincheramientos . , son llll-lertos por los que los 
guardan y cercan. · 
. Destruido y desordenado este exercito, marcha Mar­
cío sin detenerse á atacar al instante el otro. Llega 
con t.al prontitud . que se adelanta a la noticia de la 
pasada . derrota. · 

Aun era mayor el descuido en este segundo cam­
po : parte del exercito habia salido á forragear; los 
que quedáron en el campo, o estaban tranquilamen­
~e recost~dos, o se paseaban con -sosiego delante 
de las trmcheras • 

. Los romanos , orgullosos aun con el ardor de la 
primera victoria , los sorprenden , y acometen. Los 
~artagineses' a penas tienen tiempo de tomar arre­
patadamente las armas : en la confusion y desorden 
pel combate, se mezclan unos con otros , y se im­
piden , y estorban. . 

Hi?ose sangrienta y cruel la refriega : la sangre 
que baña los escudos , y las corazas de los ·roma­
nos, indica al exercito cartaginés que ha sido ven­
cido y derrotado el de Asdrubal : causales p·a vo r 
y miedo : huyen desordenadamente : los romanos 
triunfan (A)· ¿ A 
-----:-' ·-~-- --------- .....,_....___..., __ ...___.... ~-~...,. ~ 

(A) Tit. Lib. Lib. XXV. cap. XXXVII~ 
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¿ A quien devierón tstó~ lá · victoria? quiei'J ins• 

piró animo ' valor' y denuedo a las tropas ? ¿ quien 
rechazq a Asdrubal? . ¿quien dá las acertadas dis­
posiciones, , quien tom~ las pruden~es: medidas , pa~ 
ra no sorprender los dos campos? ... El joben l\1ar­
tio : él era el alma, el todo del exercito. 

Asi pues, un prndente , un valeroso General triün· 
fa t- y vence al frente de qualquiera tropa : C0110ce 
sus buenas , sus malas qnalidades : se aprovecha de' 
las unas , ~ oculta . con maña y cpidado- las otras =' 

sabe lo 'que impórtan los instantes : inventa conti­
nuamente nuebos ardides y estratagemas : ~uev~ el 
espiritu ápagado. de los soldados , con :promesas, 
co~ arJ!enazas , . con premios , o con castigos : ex­
cita ya ~u · honor , ya su codicia. Se vale , y po­
ne en movimiento todas las pasiones. 

Una huida fingida , le sirve a yeces para inspi.J 
rar una confianza temer~~ia en .el enemigo : otras 
manifiesta arrogancia , qpando se halla mas· debil 
y destruido. · ~ 

Si su talento le presenta siempre nnebos , y gran· 
des recursos, el arte con el qual le ilustra, le da 
una grande . superioridad. El con~cimiento del te(¡ 
reno , _de la lengua ·, def genio del Pais , las dis· 
posiciones econornicas , la di versa disposicion que 
da a sus lineas ' el exercicio en que doctrina a sus 
tropas , son otros tantos medios que emplea util­
mente. Acordemonos siempre , que la tactica que in­
trodlljo en sus exercitos el celebre Federico II. ; qne 
el nuebo exercicio que enseñó a sus soldados , le 
adquirieron la grande superioridad que tubo, so- · 
bre los demas Generales de su tiempo. 
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Crummes : Anecdota~ 

Crummes, o como le llaman otros, Crumnes, era 
Rey de los Bulgaros , al mismo tiempo que Nice­
foro Primero , mandaba en Constantinopla. Estos 
dos Soberanos se hicieron una cruda y sangrienta 
guerra. Crummes perdió una batalla considerable, y 
se vió obligado. a pedir l'a paz. . ' 

Negosela Niceforo ; el barbara desesperado aco­
mete improvisarnente. el campo de l?s _Griegos , le 
fnerza y destroza enteramente. El exerc1to fué qua• 
!Í toda pasado a cuchillo , o hecho prisionero~ . 

Niceforo dormía sosegadamente en su tienda , q uan­
do el barbara lo mato en ella. · Los Grandes del 
Imperio qne formaban la brillante comitiva del Em­
perador , no tuvieron una suerte mas feliz. Esta 
crueldad fué solo el preludia de otra mayor. Poco 
des pues ganó otra batalla, en la q llai· Estor acio hijo, 
de Niceforo fué peligrosamente herido. 

La cabeza del desgraciado Emperador,_filé expues­
ta ·p.or largo tiempo sobre u"n cadalso. Mañdóla lue­
go quitar, no para darla honrrosa y debida sepul­
tura, sino· para fabricar del craneo una ·taza qu!! 
mandó engastar en plata. . 

Acostumbró po.r toda su vida beber en ella , en 
sus mas magníficos combires, a la saluct de los que 
se habian ,distinguido en los combates , y la dejó 
a sus sucesores ' pa"ra que continuasen en tan bar­
bara costumbre. 

Exemplo de firmeza en medio del peligro. · 

EL verdadero corage se conoce particularmente, 
e.n el medio de los grandes pel igros : La naturaleza 
t1em ?I~ en valde, y no puede hacer balanza a los 
mov1~1entos de un espíritu fuerte ; este, desprecia 
los gntos de u~ corazon estremec1do. · 
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12 . ' . 
El Emperador Carlos V vence, y hace pns10nero 

en un combate , al Duque de Saxe : le amenaza 
con la muérte si no restituye el Ducado de Wirtem­
berg : El Dnque se commueve poco de la imagen 
que se le presenta, y responde ' con frialdad : , V. M. 
, podrá hacer de mi cuerpo · lo que guste ; pero . 

-1' nunca dará temor a mi corazon. " Despues de es. 
to se le leyó la sentencia de muerte, en ocasion que 
estaba jugando a las damas con el Duque de Bruns. 
wich-ernest : El qual lo interr~mpió, y se sorpren- -
dió como era regular ; pero el de Saxe sin manifes­
tar la menor . turbacion le dixo : ¿porque no continuais ~ 

Coutinuacion de la Lista de Subscritores. 

En esta Ciudad. 

n~ Antonio de San Genis, Theniente dei ·Real Cuer-
po de Ingenieros. . . 

El Theniente Coronel D. Ramon D1os-dado1 Capltan 
de Granaderos del Regimiento de Soria. 

D. Gregario de Cazares , Theniente del Regirniento 
Provincial de Sevilla. 

D. Miguel de Iraseburu. 
Dr. D. Francisco Bas, Cura Párroco del Lugar de 

Vilablareix. 
D. Bnenaventura Burell , Secretario del Ilustre Ayun .. 

tamiento de esta Ciudad. 
D. Narciso Catalá, Médico en Cassá de la Selva. 
D. Ramón Torras. 
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